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A S U N T O S  D E  V A R I A S  O B R A S .  

C I E NC I A  E C L E S I A S T I C A .
Raité du respeSi dü aux Egllses. érc, 'Tratado devoto 

del respeto debido á las Iglesias , en el qual se explican 
muchas verdades capitales de la Religión y y  muchos pun-  ̂
tos de disciplina , por el R. P . N'colas GolVm y O o m r en 
Teología y-Qamnigo Prernostratense , ^ c .  e n l l .  PariSf'  -b i O l  £ ¡ i l

El escándalo , que sin poder disimularlo pasa en quan- 
to a esto en todas partes, parece que hacen necesaria la 

7 publicación de este libro. Err machas- Ciudades 
l á ‘Justicia es quien aáste y  cela que ninguno ¿e»d«inaudc 
én'Ias iglesias ni en gestos , - ni en platicas t̂̂  ni'^ftlhfainuacio^ 
tiés. Este medio me parece todavía más efita^-yl^neral que 
e ld el P. Co/Pw ; sin embargo mientras el no tiene lugar por 
vanas, competencias, ú otras Causas, el libro traducido d 
predicado podrá hácer mücho provecho. '

t - '. j V ■ r; j  '

" r ‘ ‘ '‘  ̂ .b  -.Í3Vi¡ w i -.uT
Tom. I I  0 ^
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N , A U T I C A .

EUmens de U  Science du nav'gaUur , & c. Principios de la 
' Náutica^ por M . el Abate Gara de Salagoyti, Profesor 

deMidrograjfa en Bayona^ y-CorresponsaJde variaos Aca^ 
dehtaff & c .  2. voktn^i^. ^  laminas. París y .

son 1* '  letctoncs ,-'qtic el A&áte Gara difta á 
Sus Discípulos , que aprenden d  ramo de Marina, Mercan­
til. Entiendo que también nosotros tenemos en Barcelona, 
y  «tras Ciudades escudas semejantes; en este caso así los 
di^pulos^,! com o, los Maestros pueden, servirse de las lu­
ces ó m étodo, ó  lo que hallaren de bueno en el Abate 
Gara.

L a obra' se divide en dos partes: la ira. contiene los co­
nocimientos matemáticos obsolucamente necesarios para es­
te genero d e  estudios, como la A ritm ética, la Algebra, 
la Geometría elem ental, y  la Trignometria reílilinca- y  
esférica. Dicen, que es m uy clara y  exada ,¡ los excmplos 
bien esco^dos, y  la disposición y  m étodo, quales convienen.

La ida. empieza por mostrar la necesidad de instruirse 
los Oficiales de esta marina , y  la utilidad que traería obli- 
carlóS á un examen no menos rigoroso, que el que se es­
tila con los de la Marina Real. En efed o  , si se sacan bien 
las cuentas, se verá que al cabo de un siglo , no se han 
fiado menos vidas y  fortunas de Ciudadanos a los Oficia- 
ies de la . Marina M ercantil, que á ios de la R e a l, porque 
(Si bicni ií esta se :fian: en gn trance pías apretado y  peligro­
so  ; á aquelias-íSe, fisn to4ps los, dias y  casi todas las fortupas, 
.r>:.Goftfotmp pués.á esta grave consideración es el estu­
d io  ;q u e  M .4 .A b ,a tc  ha.puesto en ios Elementos ,dp 
la N áu tica, que propiamente empiezan en esta id a . Parte. 
:N oom ite .en ellos el tratado de Astronom ía, que puede 
servir á la resoluíápn de los problemas 
la N áutica; los quales explica con mucha individuahdaa, 
y  extensión, y  con no menos exactitud , so lid ez, y  cla­
ridad , que hemos dicho de la ira. Parte.

Este es el juici6 que la Academia de las Ciencias de 
París ha hecho de esta Obra. M . el Abate Gara piensa 

- V - " '  '  '
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perfcctíonarla con un 3er. volum en, que contendrá diver­
sas notas denrilicas e lilscoricas , que le han parecido 
de no menor ímpoitancia.

CIENCIA MILITAR,
Ahrégé de l' tíUtoire de la MllUe FrancoUe ,̂ Compen­

dio de la Historia de la M ilicia Francesa , escrita por el 
P , Daniel y con una sucinta noticia de su estado aóiualy 
con laminas : 2. voL en i z ,  París ,  1780, £ » la Librería 
de Npon : su precio 6. libs, ^

El Padre Daniel que sabia mas el A rte  m ilitar, que el 
de la Política , corrigió el extravio en que habla caído es­
cribiendo de H istoria, con el en q u e x a y ó  escribiendo de 
Milicia.

Aunque está escrita con mucha inteligencia , y  es uni­
versalmente aprobada por los Sabios, la multitud de títulos 
y  escrituras introducidas para su justificación , la hacían pe­
sada y  poco propia para el uso general de los Ciudada­
n o s ; este ese! motivo porque el Editor de ella se ha pro­
puesto corregirla, y  reducirla al estado en que nos las 
ofrece. El Diario de las Sabios dice que también ha podi­
do ser una especulación , como dicen , de Comercio 5 .y pue­
de s e r , porque en el y  ellos el A rte de escribir vá poc-o 
á poco bolviendose el de las partidas duplicadas y  cuen­
tas de Mercaderes.

Sea lo que quiera, asi por este modo facU en que el 
Editor la ha p u esto , como por las noticias del adual es­
tado de la Milicia francesa ; como también por la multitud 
de laminas, que representan las armas y  su u so , las for­
tificaciones y  operaciones militares j el libro puede ser 
Utilísimo no solo para la gente dé guerra , sino en gene­
ral para todo Ciudadano, que quisiere hablar con acier­
to sobre estas Materias.

Q ue se y o  si el Escritor de nuestra M ilicia Española (# ),
D  2 no

. . L .  .

N O T A  »»El tituío 'de esta Obra est Histma'di ¡a Mtllcta 
tí'Española desde las primeras netkiás, que se rielenrpor ciertas,

f»has>
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no. hubiera liaíhdo aquí un m ijor modelo que segua, 
que-en iq Obra orijíinal dcl peco como aun es­
tá á tiempo de poder hacerlo, aun nos baria un gran fa­
vor en imitarlo , pareciendole tan bien como á mi : por 
que cierto á mi fñe parece digno de im itarse, sea ó no, 
una especulación de Com ercio vantajosa.

. -L;
M A T E M A T I C A S .

Teoríque, et Pratfque, & c . Examen Teórico y Prac­
tico , o Tratado ds Mecanied aplicado d la constructon, y  
maniobra de los Na vios , yor D. Jorge Juan  , Grfe de 
Esquadra de la Armada naval de S. M . Católica , tradit-

■ ddo del Español por M . Leveque con notas: 2. vol. en
París en la Librería dejambert y por subscripción.

. .ijn'-
Luego que salió á luz la obra de D . Jorge Juan  , los 

Ingleses, haciendo de ella el aprecio que se m erecia, en 
lugar de Disputas trataron de aprovecharse de ella i mas 
dos Franceses > agraviados de que O . Jorge Juan  osase sa­
ber m asde lo que contenían las Memorias de su Academia,
Trataron a tcontrario, de cavilarla.

Habiéndose juntado tres de e llo s, y  hecho algunos
■ cn*:ayos en un charco del Colegio mi l i t a r l a  resulta fue
un escrito intitulado: Nuevas experiencias sobre las resis­
tencias délos fluidos, con que les pareció haberla refuta- 
do com pletam enb: 'P̂ >̂ o sucedió al reves: el prin-

r." 'Oí'

..hasta los tiercpos ipresentes, ilustrada con laminas , por D . ]oa- 

..quin Marín y  M e f e a ,.  A H g’add dd Colegio de esta Corte, 
Catedrático ád  Dérecbo Natural y de Geiités en los Reales Fs- 

í,radios de íi.'Isidro-, & c - T óiti.' ito , ^  4. en la Imprenta y Li­
brería de Don Antonio Sancha, ^
: Obra utilisimX.;i?í) solo, para dos Militares, sino también para

' todos aquellos que aman las antigüedades, especialmente las de 
nuestra Nación i y desean que entender perfeólamente a los que las

i/■ En otrOáCorreo daremos■,'poticia dfi;íodM daí^pbraa de
, Ote- ilustfeCooipauiota que-)>ftíi&. Nación Española.
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cipío , que hebhn puesto de que el movimiento de un cue?*̂  
po en el Agua era el mismo , hora se comunicase al cuerpo 
inmediatamente , hora por el agua , se ha hallado falso. La 
doctrina de D . Jorge Juan  se ha verificado , y  el Minis­
terio mismo de Francia lo ha mandado traducir, c  impri­
mir para uso de su Marina.

¿P u es, como el Ministerio tan perspicaz, y  los Sabios 
tan cortos de vista? ¿en que consiste esto ? ¿ Y  con que ra­
zón osarán y a  echarnos ■ en cara nuestras preocupaciones? 
"Todos son hombres al j i n , aunque en habito diverso, co*i 
nio dice uno de nuestros Poetas.

J U R I S P R U D E N C I A .

Essai sur les reformes d faire  , Ensayo de las refor^ 
m as, que conviene hacer en la Legislación Criminal de 
Francia por M , V°.rmeil, Abogado del Parlamento ; en 8. 
París y 1781.

L a  mayor parte de los Códigos criminales del M undo, 
ó son demasiado ásperos, ó demasiado suaves. Parece que 
los Legisladores no han seguido otra regla en componer^ 
los , que su ímpetu ó flaqueza naturales.

Los unos por redimir la quietud de !a Sociedad , hatí 
sacrificado á ella la inocencia, y  los otros por redimir la 
inocencia han sacrificado á ella la quietud de la Sociedad, 
T odo esto es vicioso y  ageno del designio mismo , qué 
deben proponerse las L eyes penales.

A  si M . Vermeil viendo , que la ira. parte hace el sis­
tema de Legislación criminal de Francia , como la id a . el 
de Inglaterra, se ha propuesto trazar un medio entre 
los dos , con el qual ni la Sociedad con la im punidad, ni 
la inocencia con el atropellamiento sean violadas. Prueba 
que la suprema potestad tiene el derecho de castigar: por*- 
que tiene el derecho de proteger : razón que á mi no me 
parece tan precisa, como la que se deduce de la natura-  ̂
leza misma, c igualdad de la Sociedad.

Toda acción viciosa que tu rb a, ó perjudica á la So­
ciedad , se llama d e lito , cuya pena por consiguiente no

D  3 pue-
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54
puede tener otra m edida, que el daño que causa ó á ella, 

ó á uno de sus m iem bros: asi ni las diferentes clases de 
C iudadanos, ni sus diferentes estados, ni sus diferentes 
condiciones en delitos graves , merecen distinción alguna. 
Las penas deben ser proporcionadas á los delitos 5 y  no 
solo proporcionadas, sino en el mismo genero de bienes 
en que se cometió el d e lito : como si el delito se cometió 
por ociosidad, el tcabaxo i si por abuso de la libertad , la 
prisión 5 y  si por un falso principio de h o n o r, la infamia, 
6cc. Esto en general es cierto y  convenientisimo í pero en 
la aplicación á los casos particulares, M . Verm eil, me ha 
parecido poco serlo.

M . Vermsik Ibm a pena con razón , qualquier privación 
de bienes» que pueda imponerse al delinqüente > y  en or­
den a la  de muerte no le parece injusta, impuesta á los 
homicidas y  deliqaenccs semejantes. En general no será in­
justa , siempre que se limite á los términos rigorosos del 
Tallón , entendiendo aquí por lalion no solo el tanto del 
m a l, que se hubiere hecho al particular j sino también 
el tanto del hecho- á toda la Sociedad. Esta es, la regla 
mas constante y  absoluta, que puede prescribirse ; regla 
sim ple, y  claramente deducida de la igualdad de seguri­
d a d , y  derechos que cada miembro debe poner en la So­
ciedad general.

En orden á las confiscaciones, el A utor las Umita á 
aquellos bienes que están en la mano del delinqüente tras­
mitirlos ó no, á sus herederos i donde por lo menos se ve, 
que cercena una buena parte de las que hasta aquí se han usa­
do indistintamente, Y  si las L eyes hicieran todavía otra 
distinción entre los bienes avolengos, y  los adquiridos 
por el P a ir e ,  no veo y o  que hubiese especial dificultad 
para no seguir al pie de la letra su opinión 5 pero quan- 
do estas no la hicieren , en general puede decirse , que son 
un poco escrupulosas.L a  Opinión del A u to r fundada en la potestad y  liber­
tad de trasmitir ó no , sus bienes ,  alude á un favor pura­mente de derecho c iv i l : el derecho natural no eonoce, >Íno. las succcsiones ab inteitato , fundadas en la Suciedad tacita de familia , y en la com unión de bienes ,  y  de do-

mi-
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minio en caso de sncesícn ; asi,pues el derecho de confis­
cación no solo quita eí derecho de testamento , sino tam-. 
bien esta comunión de fam ilia, y o  no alcanzo que pueda 
concebirse confiscación , que no se roce mas ó menos gra-* 
vemente con el derecho ageno.

Sobre la tortu ra, esta prueba de miembros robustos y  
delicados, como S. M . Cristianisima la ha abolido nue­
vamente , el A u tor insiste poco en e lla , y  lo que insiste 
es para testificar la admiración, y  reconocimiento de toda 
la Francia á su amabilísimo y  amadísimo L u h  X V Í. Y  con 
esto tengo dada una muestra de lo que el A u tor abraza 
en su ira . y  2da. parte.

En la 3ra. donde trata y  corrige el orden judicial, la  
fragua donde se apuran , y  no pocas veces forjan los de­
litos , no oso detenerme : porque como se v ¿ , esto exige 
mas extensión, que la que lleva mi manera de escribir: 
baste decir que en general el A utor lo reprueba, y  qué 
el orden que quisiera se sostituyese, se acerca mucho aí 
que se usa en nuestros Tribunales. Con cuya ocasíon d i­
ré una cosa en que no temo ser desmentido por ningún 
Literato de la Europa ; y  es , que á pesar de algunos po­
cos d e fed o s, que sin duda puede notarse en nuestra L e ­
gislación, no h ay en todo el mundo C odigo criminal, 
que pueda ni merezca serle comparado. Y o  no sd en qua 
consiste despucs de e sto , que no se conozca mejor sien­
do tan digno de serlo : porque, me parece imposible qud 
no lo adm ire, quien quiera que lo le a , instruido de los 
demas de Europa. Fuirmis Troes,

Pero volviendo al A u to r , su escrito ha sido recibido 
con mucho aplauso en Francia : no hay Diaiisra , que nO 
levante hasta las nubes el buen empleo de las vacaciones 
en las quales lo ha compuesto. Y o  no se que quieren de­
cir con e sto : porque me parece, que la gravedad de la 
materia no es cosa de vacaciones ; y  que para tratarla con 
el tiento y ju id o  que se debe , no fuera mucho una d o ­
cena de años sin ninguna vacación ;E s posible, que mb 
engañe?. ^

D4 Pros-
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ProspeEius d' une nouvelle édition , "Plan de una niie^ 
va edición del Libro int'talado: PandeBae Just'mianeae 
in novum ordinem digsstae  ̂ & c . en voL en fo lio  por. 
M . Pothier , propuesta por subscripción.

Esta obra puede considerarse por unos Comentarlos 
al Derecho R om ano, como los de qualquier otro Juris­
consulto , conforme á su erudición : porque por lo dem ás, la 
quimera de querer reducir á nuevo y  mejor orden las 
Pandectas de Justintano es tan vieja y  tan diferente en ca­
da reform ador, que con razón puede parecer ridicula, co-̂  
rao efeftivamente lo pareció al mas sabio de todos Jaco^ 
ho Cujacio.

Tribontano, y  los demás comisionados por Justiniano 
siguieron el de Sal-vio Juliano en el EdiBo perpetuo: los 
Emperadores Basilio y  León las pusieron en otro en los 
Basiluos. Wigelio las reduxo al suyo en 3. Volúmenes en 
folio : Dónela a fed ó  la misma carrera en sus 28. Libros de 
Jure Q iv ile , y  finalmente ahora M . Pothier do£to A b o ­
gado pretende im itar, y  emular á Wigelio. ¿Qual de todos 
estos métodos es el mejor? en el que mas se estudie sin 
d u d a y  en duda el de Justiniano j ó  el de los BasiUcos, 
E l que para el estudio acaso seria el mas acomodado fue­
ra reducir todas las L eyes Romanas , y  todos los fragmen­
tos de los Jurisconsultos á su primitiva integridad , y  co­
locación i camino que y a  los dos Jacobos, Gedeo, nuestro 
D . Antonio Augustin, e Heinecio mostraron ; mas por desgra­
cia eS puntualmente el que no se ha tentado tod avía; ni 
yerosimiimente se tentará y á , según el descrédito en que 
este estudio vá cayendo en Europa.

C on  razó n ; porque las L eyes Romanas eran buenas 
para los Rom anos, no para los Españoles. Para los Espa­
ñoles , son buenas las Españolas, com o para los Franceses, 
las Francesas. El derecho natural y  la constitución polí­
tica de nuestro R eyno , he aqui lo que formaría un buen 
Jeto. Español: el derecho Romano y  los Basilicos son 
unos monumentos de antigüedades d eq u e los dodos pue­
d en , y  deben aprovecharse mucho j ¿pero para los tri­

bu-
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Cuñales d eE sp áñ á; qüe ábsurdo? ¡Q uánao nuestras Uní*» 
yersidades abrirán los ojos!

P O L I C I A .

Les moyens ds détruire la tnendicité , ó'C, Manera de ex­
tirpar los mendigos, haciéndolos útiles al Estado , sin 

' hacerlos á ellos miserables > sacada de los Discursos que 
han concurrido al premio, propuesto por la Academia de 
Chalons de M am e en 1777 . nueva edición en 8. Paris
1780.

. Este libro puede tener entre nosotros mas uso que 
en el R eyn o mismo para el qual se ha sacado. Se divi­
de en 2. partes: la ira . prueba la insuficiencia de los 
medios hasta aqui aplicados, y  la eficacia de los que se 
proponen nuevamente. Estos son contener los mendigos 
en el lugar de su nacimiento: la supresión de limosnas 
publicas, la reformación de Hospicios y  H ospitales; la 
creación de caxas para socorrer las necesidades ordinarias, 
y  una caxa en cada Ciudad Episcopal, donde los que por 
algún accidente ó calamidad im provista, vinieren á q u e -  

• brar , y  perder sus bienes, hallen arbitrio para levan­
tarse. Ello mismo se dice , que son harto mas difíciles quan- 
to m ayor fuere la pobreza universal , y  menor la abun­
dancia de los demas.

L a  2dá. comprende los medios que pueden praíH- 
carse para prevenir la m endiguez, y  se cuentan el tra­
b ajo , la suspensión de fiestas, el repartir en muchas ma­
nos los arriendos de las Haciendas; el proscribir la ocio­
sidad de las tabernas, los riesgos de ios juegos de fo rtu ­
na , la injusticia de los usureros, y  la disolución entre 
los dos sexos 5 y  en general reformar las costumbres. Bienj 
5 pero que' se y o  si esto vá á la raíz? ¿ y  si estos me­
dios nos destruirán menos la embriaguez , que ,el C o ­
mercio? pues destruido el Com ercio, la mendiguez sera 
sin r e m e d io p o r q u e  al fin ahora en esta portentosa de­
sigualdad de bienes, el comercio y  el L u xo  son los que 
sostienen al A rtista , al C riad o , y  al Labrador: los qua- 
les quitados, digo que la cuenta de ios mendigos está

mal
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mal h eclii i  porque liabrá que añadir todos estos, qne k' 
lo menos harán una q u a r a , ó  sexta parte de la Ciudad. 
A h ora la reformación de Hospitales , la supresión de 
fiestas, la persecución du la ociosidad, y  la división de 
los arriendos de Haciendas en hora buena: todo estoque 
como se- yd- sin tocar á ningunas otras Instituciones civ i­
les aumenta el trabaxo, y  consiguientemente los frutos, y  
la facilidad de vivir los pobres, es excelente ; como asimis­
mo otro medio que la Academ ia propone para eximidos 
dé la vectación de los revendedores. Este consiste en poner 
en cada Parroquia una tienda, ó almacén donde se les 
de la mercancía ai mismo p re cio , que en lo& de los gran­
des Mercaderes.

L a  cruel necesidad en que se. hallan los miserables d¿ 
ípmas lo- que han menester de las manos de un Revende­
d o r , que lo toma de un M ercader, que también lo tomx 
de o tro , ha destruido mas familias que valen todos los Re­
vendedores pasados, presentes, y  futuros. Pues si no. llevan 
contado el dinero y  lo piden fiado por un instante 5 fo 
que la usura tiene de mas inhumano , la mercancía de. mas 

•indigno, y  el precio de mas su bido, todo entra en el d e­
testable favor que les hacen ; de modo que á tres , ó qua- 
tfo de estos favores que les hagan , la familia queda igual 
ácero .p arasí, y  para las necesidades de laCuidad..

¿ Y  no se atajará esta fuente de mendiguez? Corn estos 
medios la Academia junta un reglamento dividido en m a­
chos artículos, por el qual le parece que puedan ponerse; 
en execucion ; pero esto ya no pertenece al común : Y  los 
Magistrados que lo le ye re n , no necesitan de advertencias 
para discernir lo que es acomodado á las L eyes y  dreuns- 
tancias de cada Pueblo de lo. que no lo' es.

N U E V A S  I M P R E S I O N E S  D E  L I B R O S .  

Sobre las tres Nobles Artes.

^ E iziem e , eP átrmere Uvraison du voy age pittoresque de 
l'lPalie^ concenant; i ,  Ia.v-ue.de L’ A bbaie du Monc C a -

sin:
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sin 5 2. dé l’ Islc d e S o r a ; une autre de Terracini, éc 
du mole de Gaete : 4. le Chateau de-Caserte e t la V a -  
llce des fourches C audines: 5 . 1’ Am phitheatre de C a ­
pone , & c. á París,

Nou veau plan routier de la  VilU  , et faux'bour¿s de Parit avec ses principaux ed ifices,  et toutes les rúes n o u ve- l le s ,p ir  ÍÁ-. P iC h o n  i  á P arís: 5 . Uv*
chronologique, geo- 
etats y et empires du 
de haut sur 4. de lar- 
faciiitcr r intdligencé:

Mappe-Monde fíistortque y ou Carte 
graphique , et gencalogique des 
monde , carre d’ un pied et demi 
ge , avec une brochure pouf en
á París.

Noveaux Giohes celeste y et terrestre d’ un pied de diame* 
tre :á  P arís, 178 1.

Qjtatre Sonates pour la Harpe auec accompagnement de vioV 
Ion par M . Qommeau , f i ls : O euvre icr , á París 7. liv .
4. s.

S lx  concertos pour le Clavécln y ou le forte-piano ac­
compagnement de 2. violons et basse par M . Giordanr. 
O euvre 20. á París: 12. liv.

S ix  Trios pour 2. Violons , et bA sse par G. Demachi : Oeu*  ̂
vre 20. á París 7. liv . 4. s.

VCl
Treizieme récueil de pieces francaises, et italiennes , petitfi 

airs , menuets , c^c. avec variations accomodees pour déux 
ñutes, vio lon s, & c. par lA .T ailla rt:  6. Uv. 's

•o
Trois Sonates dans legenre des symphonies , concertantesf 

por le Clavecín avec un accompagnement de violon par 
M . A dam : O euvre ler. 7 . liv. 4. s.

Ouvertures de la Frascatana, de la feinte Jardiniere , d’ 
Echo , et N arcise, des deux Comtesses , de 1’ Hymne á P- 
amour , de la Bergerie, de la tempete d’ Ifigene s de M . 
G/af^ , arrangees pour le Clavecín par M . A d á m i .  liv,
l 5. s. chacune.

i f x
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S ix  dúos, trois pour violon , et alto , et troís pour vío-
- Ion , et violenccl par A . L yd el; O euvre 6me. á París:
• 7. liv. 4. s.
S tx  dúos dialogues pour deux violons por J . B. Rocbeforti 

Oeuvre 3 me. 7. liv. 4. s.

S tx  sympbonies en quatuor, contenant les plus baux nocís 
francaís, et etrangers avec variations pour un icr , v io ‘» 
Ion , OLI flüte, un dciixieme violon alto , et basse chí^ 
frce par M . Cornete: á P arís: 7. liv. 4. s.

P la n , vue , et éUvation du portall, et de la nouvelle pía-* 
ce de S. Sulpice, avec les 4. projets, que Servadoni é 
donncs, le tout en 8. planches: á París 3. liv. ra . s.

I N V E N C I O N E S  V  A D E L d N T A M I E N T O S ,
m  las Ciencias y  A rtes,

S O B R E L A  A G R I C U L T U R A .

D espucs de haber dicho el discernimiento y  cultura dé 
las lanas 5 no vendrá mal decir del modo de cxterminac 
los L o b o s , que son el primer riesgo de esta cosecha.

Y o  no se si las cuentas , que hace M.. Amando de Bovjs- 
son , Presbítero del O ratorio , su inventor y de los danos 
que causan á la Francia, puede ajustarse á los que hacen 
en España. En este caso merecen que seriamente se piense 
en el remedio: porque 8. millones anuales de perdida, que 
el saca, sin contar ni B u eyes, ni Caballos , ni Muías, & c. 
y a  equivaldrán entre todo á cerca de 10, ó de 40. de reáleis.

: El primer modo , que propone se reduce á picar 4. li­
bras de carne fresca de b aca, 6 carnero , y  dividida en 12. 
porciones, cargar sobre cada una seis nueces vomicas^^)

, (*) N O T A .  A esta especie de nueces llaman en España ma- 
ta'i b̂oí y prueba de que ya se sabe este remedio i pero dicen que 
con ellas juntan en vez de los ingredientes siguientes el arsénico. 
Eitg puede hacerlos vomitar, y que el remedio no sirva.
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jíe n  raspadas; tres dedales de heleboro b lanco, bien me­
nudo , y  como dos buenas pizcas de cantáridas en polvo. 
T odo esto se revuelve y  mezcla bien con una espátula 
de madera , y  hechas de ello con tripas de Buey , ó 
de Carnero unas como salchichas, se esparcen de noche 
en los lugares frecuentados por los Lobos, Es menester po­
ner cuidado en que por la parte de afuera estén m uy lim­
pias , sin carne ni rastro de lo que hay den tro, y  para 
esto , si en la primera tripa no hubieren salido b ien , cubrir­
las con otra mas fuerte. El Lobo que encuentra u n a , la 
traga sin rom per; este es un bocado que se halla hecho, 
el qual toma , como de paso.

Las nueces vómicas quanto mas recientes y  verdes, tan­
to mejores ? es preciso que esten raspadas lo mas menu­
do que sea posible ; lo qual puede hacerse ,con una lirua 
fina sobre un pequeño yunque. T oda la receta , como se 
v e ,  es m uy fácil de execut^.r porque no pide trabajo; las 
drogas son comunes > y  por lo que hace al riesgo de que 
no se envenenen los perros; lo primero esto es com una 
todas las tram pas, que se ponen contra los Lobos i  y  lo 
segundo que como esto debe hacerse de noche , pueden 
tenerse cerrados los perros hasta la mañana siguiente que 
se retiren.

Ninguna otra receta tietac, ni ofrece las mayores ven­
tajas. En las Montañas de Cevennes se han hecho muchos 
ensayos , y  muerto con ellos una gran multitud de Lobos. 
Cada salchicha, que se halla de menos á la mafaana si­
guiente al tiempo de recogerlas , es un lobo m enos; á 50. 
pasos del lugar , y  tal y ez  en el mismo sitio se hallará 
tendido el Lobo.

Con que pues el veneno, como se ve es tan aélivo, 
se debe poner la mayor atención en conocer bien los lu­
gares donde se pone , y  en recogerlo á la m ^ an a siguien­
te ante todas cosas. El A m o descuidado en e s t o y  que lo  
fia de sus Criados puede ocasionar graves daños , y  en es­
te caso mas vale que le coman los Lobos su ganado. .

El adp. no es tan eficaz contra los L ob os; pero si mu­
cho mas general contra todo genero de animales nocivos.Es-
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Este consiste en poner á hervir á fuego lento una li­

bra de hcleboro blanco , hecho astillas en 6. azumbres de 
agua. El puchero debe ser barnizado , y  el hcleboro debe 
h erv irá  lo menos dos horas. A l cabo de ellas se echa doc^, 
ó quinze pedazos de carne fresca, m uy magra de 4. on­
zas , poco mas ó menos cada uno , y  se hierve todavía 
media hora. L a  carne asi cocida se lleva á los lugares fre­
cuentados de lobos , y  hace lo demás prevenido en el pri­
m er medio con solo la diferencia de exponer dos pedazos 
itn cada sitio.

Si el intento fuere de matar las raposas, m artas, y  
fuinas, deben ponerse tre s , y  no tan gruesos: bastará 
que sean co n o  nueces j y  si de m atarlas cornejas , cuer- 
b o s , y  aves de rapiña, bastará que sean como avellanas. 
>I-a decocion primera del hcleboro puede guardarle, y  
■ voî '̂ ersc á cocer en ella otros pedazos, como los pri- 
^meios.

El^ro.consiste en una especie de pesca con caña: se 
■ mandan hacer 5 .  ó 6. anzuelos gruesos y  bien templa­
dos : al cabo del anzuelo se engarza una anilleta y  á la 
anilleta una cadenilla de hilo de alambre de un mediano 
grueso y  como de y. á seis pies de largo. Hecho esto se 

'toman ünüs pedazos de carne del grueso de una manza- 
^na, y  se cubren con ellos de tal suerte los anzuelos , que 
tirándose algo fuerte se desprendan de ella.

Para cubrir la cadenilla se introducen en una tripa 
de carnero , que se ajusta al bocado. S* supone que la ca­
denilla-debe ataree por ia otra cstrem ídad, ó á  una esta­
c a , ó á un m atorral, y  tenderse por el suelo , no en linea 
det€éha-i' sitio-eti'form a de eses, o zetas. El pedazo de 
tarne se lia  ‘de pOnér Sobre una piedra y  bien esento, 

-■ ijüe ebe ganas de comerlo. El L obo sfe lo traga sin repa- 
* ro í'la ’c ^ n l l la  se vá tras el pedazo sin ruido níresisten- 
'icU í y  luego «iguiendo el L obo su camino , 'e l anzuelo se 

le clá^a Cn el estomago , y  sus dolores son tales , que atU 
se para sin osar hacer el menor esfuerzo por desprenderse*

Aludía -'siguiente-se tiene-él gusto de hátlartos allí de 
'poste-, como-Colégiaks^ nueVos^n ColégiO' itiayor,  y  pue­

de
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de tirárseles á pie quiero. Se ha de tener también aquí el 
cuidado de ponerlos, y  quitarlos como en los dos medios 
arriba dichos , aunque el riesgo por parte de los perros 
es mucho menor; p orq u e, Como no sorv tan agiles en 
deborar el bocado , y  lo mascan antes poco ó mucho , con 
esto encontrarán el anzuelo en la g o la , y  no io tragaránj 
pero lo descompondrían todo.

Finalmente el qto, superior á los otros tres por el efec­
to es propio de gentes acomodadas, c^e quieran ser Uti­
les á los-Labradores de los países donde se hallaren , y  te­
ner el placer puro en la caza de los Lobos.

Este se reduce á cazar unaLobita , y  tomada viva para 
criarla hasta el tiempo en que entrará en celos , que pue­
de ser á los i8 . meses. Quando ya estuviere en ellos se ha 
de darle de comer mejor que al ordinario, y  por las tar­
des sacarla á pasear con una cadena al cuello á una cierta 
distancia del lugar.

Después de unos quantos paseos se llevará á un cor­
ral ó  cerrado, que debe tenerse prevenido ó escogido 
para este efecto, y  se atará en medio de el con su cadena 
á una estaca m uy bien clavada. El corral debe tener 
una puerta le v a d iza , que pueda cerrarse con solo soltar 
alguna cuerda ó cadena, y  no debe tener mas.

Los Lobos en la temporada de los celos son como los 
hombres en las pasiones, que corren al peligro y  se cie­
gan en e l : según se olvidan los unos de sus astucias, y  
Jos otros de su prudencia, no dirían sino que habían to­
dos mudado de naturaleza. Pocos lobos dexan de entrar, 
como no sea que oygan algún ruido : luego el Cazador que 
estáá la espera dexa caer ía tram p a, y  ios coge ia friQ^antf :

Para los que no quieren entrar se pueden esparcir al­
gunas salchichas aderezadas ^omo en el primer m ed io , y  
de esta suerte cayrán todos, hora entren, hora se quf^den 
fuera, f . ’

C o n -e stá  ocask>n lA.,Am aldo  expHcá Isís utilidades 
que de estas praíHcas pueden seguirse y  el modo de fo ­
mentarlos generalmente hastaoxterminar los Lobos. En lu ­
gar que h o y  se conceden ó, libras á los que presentan una

ca-
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cabeza de lobo » no naoia sino que triplicar cl premio por ca­
da lobo , y  señalar 50. escudos , ó 1 50. libras por c .d ; loba. 
Los cazadores experimentados en esta especie de caza afir­
man , que para cada loba bay por lo menos 4. machos; 
por donde la destrucción de 400. lobas, equivale a la  de 
16000. lo b o s, y  á la de 200b. lobatos que no naceri m.

El coste conforme á este premio sería de 88. mil li­
b ra s , que repartidas en 150. O bispados, hacen 677, ó 
menos á cada uno. Este dinero cae entre las manos de los 
mas pobres que eŝ  una ventaja, y  los Labradores ricos 
se lo ahorrarían, y  mucho mas con las cabezas de gana­
do que indemnizan.

Las batidas que ahora usan para destruirlos, rara vez 
producen un buen efecto : ó ya porque no se dirigen bien, 
ó  ya  porque nadie ve el interes presente j ó ya finalmen­
te porque los que entran en ella la esrorvan , tirando á 
otra ca za ; ello es que en medio de las frequentes bati­
das , que casi todos los Pueblos celebran, no se ve que 
se disíninuyari los Lobos.
< í A si el medio de aumentar los prem ios, que propone 
M . Arnaldoj juntamente con los otros 4. que no dexarian de 
ejecutarse , parece que habían de ser mas eficaces. Y  cier­
to si en España - el daño es proporcionado al que hacen en 
Francia en -sentir de M . Arnaldo , el asunto merece qu e 
se repare en ci. Sino es que el numero de ganados en Es­
paña es m enos, que en Francia : porque el de lo b o s, y  
el de montes , y  sierras • donde guarecerse , ciertamente c i  
m ayor, ¿Será acaso que nuestra negligencia y  letargo son 
m ayores i  Puede ser: son tan grandes!

; : . L J h  :

S t haHard en 'ía Librería dcrP'asqilal '̂Lopcz y calle 
la/Montera y frente í/c San Luis y en de 

Migu'ét CophLy Carrerd dé S. Gerónimo y Jy. en 
M.cttfos ^scamilla Ŝ -. ftíUpe

-óicibfyalí^ mr lyis -̂ qu.tkst-se.\da 4 .Su^cripcioií. por 
■ 'medios s.y'á xH. rs, con cargo de remitirlo é  

ios Provincias'y y á z i ,rs* sin este cargo.
C O R -•Li
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